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UÄN I^ANA
saluda afectuosamente d sus colegas, y 

agradece mucho las frases lisonjeras 

que le han dedicado en vísperas de su 

aparición.

Con la mano puesta sobre el corazón 

ju ra  decir verdad en cuanto fuere pre­

guntado, y  aunque no lo fuere, también.

Cumplidos sus deberes de hombre 

bien educado y  hecha profesión de in- 

dependencia, para  que nadie se llame 

4'or^gañ.o, J u a :; I í a x a  deja la palabra  

á los suyos, para  hablar sólo cuando le 

toque.

Adelante, señores.

MUSICA DI CA... MASÍA

J uan R ana es malicioso, y  anoque nace hoy, en 
esto de  autores más ó menos dram áticos, músicos 
menos maestros que m ás, danzantes absolutos y  
archiveros... bueno, eso, sabe y a  á qué atenerse, 
y  sia  m ás ni más, v a  y  ¿qué hace?, m edita  en  lo 
provechosa que puede sa r  u n a  cam p añ a  contra  los 
abusos que en  los archivos y  por editores de 
m an g a  ancha  se cometen, y  con u n  v a lo r y  una  
en e rg ía  im propia de su  edad , se propone em pren­
d e rla—la cam paña ¡eh!—con g ra n  copia de datos 
que posee, su ún ica  posesión por ahora.

Son muchos los bemoles que tiene  la  cuestión , 
eso sí, pero b ien  valen  el riesgo de em prenderla  
las venta jas que puede reportar.

A ún h a y  m ás, queridísimo Lisardo.
Congríes, Besiíguez, Purcébez y  'demás críticos 

em inentes que á  deseaa- tiza r  obras se dedican con 
la  m ism a facilidad  que D. Narciso Campillo toma 
6 deja  el a ire según  de donde sopla, jam ás hacen 
o tra  cosa, cuando de la  m úsica se tra ta ,  que decir; 
T a l  ó cual núm ero se repitió, E l maestro  Regúlez 
h a  hecho u n a  m úsica  ag radab le , ó el dúo de  las 
n a ran jas  recuerda  a l de las uvas, por ejemplo, de 
la  conocida zarzuela ... e tc ., etc.

¡N aranjas de la  China!
Si a l au tor del libro  se le dice que su ob ra  care- 

oa de orig inalidad, que es pobre de ingenio, sopo­
rífe ra , ¿por qué no decirle  Jo que hace al caso al 
músico, criticándole su obra con im parcialidad, 
y a  que cobra iguales derechos que el l ib re tis ta  y  
tiene, á  veces, la  cu lpa  del fracaso, como en oca» 
Biones la  honra de que se le  deba  el éxito?

Es claro que si ta l  costum bre no existe, es sen­
cillam ente porque los críticos antes nombrados, no 
distinguen la s  blancas de  las negras  más que por 
el coíor, y  á  esto se debe que anden  por ahí los se­
ñores maestros dejándose l lam ar  así cuando m u ­
chos de ellos n i  p a ra  discípulos sirven.

Contra estos músicos de cam am a, h a rá  J u a n  
R a n a  c ru jir  su látigo, y  v e rd ad es  como templos 
h a  de decir, y  m ás de cuatro  b a ta tas  h a n  de que ­
d a r  hechas astillas.

Con qtie, ah í v a  el p rim er aviso, que será  único.
O á  la  ovación el maentro, ó al corra l el bicho.
¡Nos d a  el corazón que v a  á  es ta r siem pre ab ie r ­

t a  l a  p u e rta  de a rras tre !

C Añ/!S CONOCIDAS

SI, la misnm es, lectoi”, tú lo has adivinado. ¿QuéV 
Hombre, tiple precisamente... Pewi cerní le anda,. Con 
la garganta  hace ¡V vece.^ primores; con los brazos no 
sabe lo que hacev. Los compositovp.s la ensalzan más 
de lo ju-sto, quizA. porque hay poco entre qutV escoger; 
los libretistas, en cambio, murmiiran por lo l)ajo- Allá 
ellos, ¿verdad?

E lf  0 É N E I ^ O  C H I C O

DIALOGOS AL VAPOR

—¿Está el s fñ o r  empresario?
—Sí, señor.
—H ag a  el favor de av isarle  que una  persona de 

gusto m u y  ra ro  quiere hab lar con él.
—Bueno. Espere usté un  momento. 
(T ranscurren  tres m inutos. Vuelve el portero.) 
—Su excelencia está ocupadísimo: le ru eg a  á 

usted  que vue lva  por la  tarde.
—Volveré.

—ÁDUDcie al señor em p re sa r io  que y a  estoy 
aquí.

—Ahora no puedo p asa r  recado. E stá  en confe* 
renc ia  secreta, m uy secreta, con la  famosa tiple 
F lor de u n  din..

—Y ¿de qué )e v iene la  fsm a  á  esa señora?
—Yo no sé á  punto fijo, pero ... los periódicos.,, 

lus alüi^C'S,., Jo¡9 Caj'tRl^S.,.
—No lo crea usté. E sa  tiple podrá se r  famosa 

por sus cocferencias secretas con empresarios y  
periodistas, cómicos ó danz-.ntes... pero por m éri­
tos... ¡quiá!

—Sin em bargo, dicen,,.
—No insista usted. Flor de u n  d ía  ten d rá  color y  

arom a m ientras el em presario q u ie ra  ó el periodis­
t a  la  bombee, después... n i  p ara  v en d er décimos de 
lotería.

—A hí sale. A pártese usted,
*

—Su excelencia  le espera  en  su despacho.
— ¡Gracias á Dios!... [E ntra)... ¿Da usted  su p e r ­

miso?
—Adelante,
{Desde la  p u e r ta ).—Usted d ispensará  que venga  

á  in terrum pirle , pero  u n a  necesidad  im periosa...
—Pase usted , come usted  asiento, y  a l grano, se­

ñor mío, al g rano , que el tiempo es oro.
{Con tim idez) .—Yo soy...
— Im porta poco quien  usted  sea.,, ¿Qué quiert? , 

esto es lo in teresante .
—¿Usted es Su M ajestad el Género Chico, amo y  

señor de  los teatros españoles?
—El mismo.
—Pues ai no pecase de indiscreto, desearía  saber 

cuáles son sus intenciones y  proyectos p a ra  el año 
próximo teatra l,

—Cuento p a ra  m i con todos los teatros de la  
corte; Apolo, Zarzuela, L ara , E slava, Romea, M ar­
t in  y  Comedia. Con la  P rincesa  ando en tratos, y  
es seguro que se ren d irá  al ñn,

— ¡Faltan  Reai y  Español!
—S erán  míos, no lo dude usted. E l  género chico 

lo arro lla  todo. Pronto d iré  como el re y  Carlos: 
«En mis teatros no se pone el iol,>

—Dudo que en el Real,..
—En ese... veremos. Este año perc ib í e l usu ­

fructo; en el próximo ca rg a ré  con todo.
• —¿Éste año?

—Sí, señor. Allí se h a  dado género chico á  todo 
pasto; ta n  chico, que el abono p a ra  la  tem porada 
próxim a se lo pueden c lav a r  á  Conde S a lazar en 
ia  frente con puntas de P arís .

—¿Pero el Elspañoi?,,.
—En el Español hemos tenido tam bién  chica a l 

final de la  tem porada.
—Es decir, que usted, el género chico, se está po­

niendo el cuerpo como el chico del esquilador.
, —Exacto; yo reino y  gobierno en  todas partes.

Desde el dorado alcázar de los reyes a l miníste-
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rio de U ltram ar. Desde F ilip inas y  C aba, donde 
m anejan  el estario genera les ohiooB... de esta tura , 
h as ta  la  P iaza de Toros, donde Bom bita  chico y  el 
Chico de la  blusa  cortan el bacalao.

—¿Se convence nsted?
—Me convenzo y  m e achico.

*
* t-

— fC on q u é  a r t i s ta s  c u e n ta  u s te d  p a r a  c u l t iv a r  
e l  g é n e ro  chico te a t r a l?

— Con las de  siem pre. La Pino, la  B rú, la  Rome­
ro, la  Miralles, la  P rado, la  Acebes, la  A ran a .,, 
todas, todas.

—Vamos, sí, jóvenes m a y  apreciables por e l f í ­
sico, m uy  buenas porque no han  m atado  á nadie, 
pero con la  g a rg a n ta  m ás perd id a  que la  b a ta l la  
de  Lérida.

— ¡Aquella b a ta l la  no se debió perder! 
—Tampoco debieron p e rd e r  la  g a rg an ta , si al* 

g u u a  vez la  tuvieron, esas sim páticas m uchachas,., 
pero la  h an  perdido.

— ¡Cómo ha  de ser!... E ste  clim a de  M adrid .,, el 
m ucho trab a jo .. .  la  te x itu ra  de los spaH itos... el 
gusto del público,,.

— Si, y  el abuso de las legum bres,
—E s usted  ex igente  y  duro.
—N i lo uno n i lo otro. Soy sensato. ¿Y de ac ­

tores?
—T engo  apalabrados cinco 6 seis payasos de 

oirco. ¡Verdaderos prodigios de  dislocación! V en ­
d rá n  dispuestos á  de ja r en  pañales á C arreras, 
O ntiveros, Moncayo, Chicote, Ruiloa, Angeles, San 
J u a n ., ,

—Difícil, m uy  difícil m e parece  eso,
—Son artis tas  ex traord inarios en  sn  género . E l 

ridicnlo en  acción... Pero, bueno, y  usted  ¿á qué 
viene? ¿Qaé quiere? ¿Qué busca?

—Soy representan te  del buen gasto, y  desearía  
d a r le  á  usted  unos cuantos consejos.

—V engan, pero pronto, que estoy deprisa,
—Y a que usted  h a  cargado  con ei santo y  la  l i ­

m osna, ponga a l santo en u n  pedestal decente  y  
h a g a  con la  limosna obras de caridad .

—No entiendo.
—Digo, que procure d a r  brillo  y  esplendor a l  

género  ohico, y  eso ten d rá  que ag radecerle  la  so­
c ied ad  presente  y  h as ta  la  venidera ,

— Y ¿de qué modo?
—Muy sencillo. Ponga usted  á s e r v i r á  esas t i ­

p les que an tes  he  citado. En cualqu ier casa  de m e­
d ian a  organización doméstica, pueden g a n a r  cu a ­
tro  ó cinco duros, comida y  ropa  lim pia; y  á  esos 
actores, tam bién  nom brados, bdaqueles, ¡vuestra 
iDÍluencia es g ra n d j!  un  destino de  5.000 reales en 
cu a lqu ier  centro m in isteria l ó un a  p lac íta  en  la  
inspección de la  hinqenie.

—¿Y á. los au tores?
—Baos, salvo excepciones honrosísim as, pueden  

serv ir  m u y  bien p a ra  copistas de pliegos ju d ic ia ­
les, porque e l cargo  no req u ie re  b u en a  ortografía, 
6 en últim o extrem o, p a ra  d iputados á  Cortes.

—U sted ex a g e ra  mucho.
—No. señor. H ablo como la  m ism a Biblia. E l 

público a trav iesa  un a  crisis a g u d a  de ind iferén tis-  
mo, y  por eso nsted  n sa  y  abusa  de  su  paciencia ,.. 
E l d ía  que sacuda la  m elena ,., ¡guay  de vosotros!

—¿Y usté quién es y  por qué m e p red ica  m á x i­
mas decadentes'í Usté v ive  fu e ra  de la  rea lidad ,

—T al vez acierte nsted.
—Bueno, hemos concluido.
—Quisiera, y  por m a y  poco precio, a c tu a r  el 

año próximo en cua lqu ie ra  de  sus teatros,
—¡Ya pareció aquéllo! Usted es ü n  ac to r  sin con­

t r a ta  que basca, m aldiciendo de todo lo existente , 
n n  sueldecito en mis com pañías, ¿no es eso?

—Sí, señor. Eso es; pero no lo hago por mi. Lo 
hago por el público, por el arte , por usted,

—Já ,  já , . .  ¡El público! ¡el a rte!... P a lab ras , p a ­
lab ras .,, Lo siento, no h a y  puesto ninguno, Puede 
usted  re tira rse  (tocando u n  timbre). Llam o a l por­
tero  p a ra  que le acompañe,

—Piénselo bien. Su M ajestad el género chico sin 
m í v iv irá  poco; se convertirá en un a  gro tesca p a n ­
tom im a inm oral, repugnante,

—Pero usted, predicador inaguan tab le , ¿quién 
es! (Con energía.)

— E l  sbntjdo  común. L o ún ico  que  es u s te d  in ­
c a p a z  de p r e s e n ta r  e n  sus t e a t r o s . . .

Sa pristi,

r r a s e  íl e c ii. a

M A T I L D E  P R E T E L

L as Em presas de  Apolo y  la  Comedia solícítanla 
con em peño p a ra  el próxim o invierno.

Sin em bargo, la  S rta . P re te l  no h a  últim ado 
contrato  con n inguno de los dos teatros. O bliganla 
á  Apolo, según tenemos entendido, las  instancias 
del m aestro Chapí; pero compromisos contraídos 
en  principio y  an terio rm ente  con la  Comedia, im ­
ped irán  acaso que ta les deseos se v ean  confir­
mados.

P a rece  que M atilde P re te l  h a  form ulado las ú l ­
tim as condiciones en  que la  em presa del coliseo de 
la  calle del P ríncipe  podrá  contar con ella.

Poca cosa. Quince duros de sueldo, u n  beneficio 
a l  60 por 100 y  dos actos solo de  traba jo .

VOLANTE^
S in  dirección.

Dicen que tu  estrella se eclipsa por momentos, y na­
da miis cierto. ¿Te acuerdas? Parece que fué ayer. Tu 
cuerpo menudo, airoso, tu  cara pálida, de picaresca 
expresión, despertaron el entusiasmo de unos cuantos 
que á fuerza de ditirambos te ahorraron las fatigas de 
¡a subida.

Rápida filé, como rápido es el descenso. La sonrisa era 
tu  cebo, y ya  no. convences con ella á los morenos á 
quienes comienza á invadir el hastio.,

Gran ceg'uera la tuya. En tus sueños de gloria creiste 
aspirar sólo) el humo del incienso que tus admiradores 
quemaban en loor tuyo, cuando en tus pulmones más 
bien se introducía el polvillo que levantabas en tus 
giros vertiginosos sobre las tablas. '

Una capitulaciún Iionrosa puede salvarte. ¿Quieres 
saber cuál'? Empáivate la cabeza. Xo' te expones asi á 
desafinaciones que torturan el oído, Uas canas, además, 
aunque sean prematuras, inspiran siempre respeto,

J u A X  R a x a .
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¥ío  í)5í

No h a y  qu ien  tue n iegue que es u n  título.
Ignoro á  cuál de  los dos autores y  herm anos en ­

tre  sí se le ocurrió; pero declaro  que m e satisface, 
con la  m ism a s inceridad  que he  de  dec ir lo que 
opino de la  obrita, porque E l  tío de la  flau ta  es 
u n a  obrita.

L a  razón  social A lvarez Quintero Herm anos, 
séase The  A lvarez a n d  Quintero, s in  Compagny, 
ca sa  fu n d ad a  recientem ente  para- la  fabricación 
especial de chistes á  domicilio, h a  debutado  en  la  
Comedia con u n  ju g u e te  cómico de  enredo 6 lío, 
que, p a ra  ser lo prim ero  que h a n  hecho, puede 
pasar .

Jo a q u ín  y  S erafín—los au tores ¿eh?, no crean  
ustedes qae son personajes de  la  obra-,—bueno, 
pues Jo a q u ín  y  S erafín  tienen  su  ingenio, esto es 
claro, y , ó m ucho m e equivoco, ó su colaboración 
f ra te rn a l h a  de d a r  m ucho qae  decir, cuando se 
suelten. Eso si; h a y  que soltarse y  p e rd e r  de u n a  
vez la  candidez infantil que se ad v ie rte  en  E l  tío.

En cuanto á  orig inalidad , ;qné demonio!, de  eso 
no an d a  m a y  bien la  fam ilia; pero  lo que se d ir ían  
Serafín  y  J o a q u ín ;—Esto nad ie  nos lo h a  de  echar 
en cara , y a  que nos h a n  precedido trescientos a c ­
tos de d a  ix to  N avarro  y  nad ie  se h a  metido en 
av e r ig u a r  de  qué le n g u a  están traducidos, si lo 
están, que puede  que no.

Sin em bargo , los Sres. A lvarez-Q uintero  no em ­
piezan m al. Se ve  que d ia logan  con facilidad, y  
que son capaces de h acer cosas mpjores que E l  tio 
de la flauta.

Josefina A lvarez, la  sobrina  del tio , no estuvo 
m al, aunque está  mejor en  los papeles de  t ía  de 
cualqu ier sobrino; vam os, m ás en ca rác te r . Sólo 
se equivooó tre s  veces. H a y  qu ien  dice que ten ía  
u n  pelo... p a  m í  que e ra  peluca.

N ievecitas Suárez, que ce leb rab a  su beneficio y  
que fué m a y  ap laud ida , con ju s tic ia , en la  come­
d ia  Los gansos del Capitolio  (Mario, hijo, y  Santo- 
val), hizo en e l de la  p m t a  u n a  am erican a  que 
no pasó de chaleco.

H ab laba  con acento anda luz , y  no hubo m anera  
de en tender lo que decía.

L a  S rta . Arévalo, llo ra  q ae  llo ra , y  sin  e n tra r  
en l a  pieza,

T em í que la  m enearan .
B alaguer, con cuatro gritos y  andando  á saltos, 

fué e l g ra n  actor cómico de siempre.
Ponzano, bien, y  V alentín , t a n  fúnebre  como 

Castilla,
V erdad  es que de eso debe ten e r  la  cu lpa la  cam ­

pan illa , y  como las de Castilla y  V alentín  son y a  
ancianas...

Me han  dicho que los herm anos Alvarez-Quintero 
son en el N uevo M undo, EL Diablo Oojuelo. 

j E l demonio tiene o a ra  de  conejo I

J .  DE  M,
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En este mundo traidor 
nada ea verdad dí mentira, 
todo es según el color 
del cristal con (^ue se mira.

(Ci-is-tal -<7-erde)

D esd e  S e v il la .

E l  Noticiero Sevillano  tiene u n  corresponsal en 
Caballa... que ¡ya! ¡ya!

¡Valiente re la to  h a  hecho de  a n  crim en cometido 
en dicho pueblo!

Se t r a ta  de  u n a  m uchacha  de  14 años, á  quien 
a o a  Celestina le dijo.., que ta l . . .  y  que cu a l...  y  
qae  por a r r ib a . . .  y  que por abajo ...

Total: que convenció á  la  chica.
Y aq u í e n tra  lo gordo.
E l corresponsal de  Cazalla cuen ta  con todos sus 

pelos y  señales cómo, cuándo y  dónde se cometió 
el acto crim inal.

Por cierto, que afirm a que el caballero  de la  
m uchacha  e ra  b lanco y  con toda  la  b a rb a .

CircunstanciaB a tenuan tes  que a leg a rá , de  fijo, 
su abogado defensor.

Me rio yo de Zola,
P a r a  n a tu ra lis ta ,  e l corresponsal de  Cazalla.

El m arq u és  de  P rem io  Real 
& F régo li ha  contratado, 
y  a seg u ra  m u y  formal 
que F régoli y a  le h a  dado 
y  le d a rá  un  d ineral.

T ien e  en ajuste  tam bién  
á  u n  excéntrico extranjero .
Lo que él d icei—Yo no quiero 
m ás que a rtis ta s  que m e den, 
que m e den  m ucho dinero,

■>¥i-

E n  Sevilla, d u ran te  el C arnaval, h a y  la  m ala  
costum bre de a r ro ja r  á  los balcones huevos re lle ­
nos de se rr ín , ceniza, etc.

Varios vendedores am bu lan tes  c ircu laron  por 
las calles pregonando esta  m ercancía .

P a r a  ev ita r  sem ejante abuso, el a lca lde  publicó 
u n  bando el domingo de P iñ a ta , en  e l que ordena­
b a  á  sus agen tes  que á  todo el que v ie ran  con hu e ­
vos se loa quitasen.

Y así se ha  hecho.

E n  Sevilla , u n  d ía  sí y  otro no, h a y  por las no ­
ches, en las calles, corridas de toros.

E n  la  ú ltim a  que se verificó anoche, e l bicho tuvo 
la  ocurrencia  de ir  á  p a ra r  fren te  á  l a  casa  del dies­
tro  Minuto, y  éste, que e staba  metido en  l a  cam a, 
saltó ,,, y  vino á  la  calle, tum bando  á la  re s  de 
u n a  h a s ta  los dedos.

¡Ah! El diestro mató a l toro con u n  estoque y  un  
refajo que tomó del cuarto de  la  orlada , la  que 
a l  acostarse  no c e r ra r ía  la  p u e r ta  diciendo, según  
supongo;

__Por si a l señorito se le  ofrece á m edia noche
a lg ú n  refajo.

S a l v a d o s  M a r í a  G r a n e s .

C O M I C O
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A yer volvió á  a b r ir  sus p uertas  este nuevo t e a ­
tro , con la s  obras E l  je fe  del m ovim iento , ¡Al 
agua, pa tos!  y  E l  señor Gobernador. E n  todas las 
secciones hubo b astan te  anim ación, pero el p úb li­
co, la  v e rd ad  sea dicha, se mostró reservado  y  
frío, riéndose á  ra tos con Roseli únicam ente.

Bien se eonoeía que e ra  noche de inauguración. 
Esto, p iadosam ente pensando. Los señores cómicos 
salían, rígidos, ceremoniosos á  las tablas.

No es ocasión, por lo tan to , de m eterse  en  hon­
duras, Pero sí conviene a d v e rtir  desde luego a l 
Sr, F ernández  (.Waldo), que no afem ine sus p a ­
peles.

L a  sa la  de l Cómico ha  experim entado  a lguna  
mejora. Ahora h a y  seis palcos, tre s  á  cad a  lado. 
Como se ve, poca cosa.

Y hago punto  por hoy. De aquello se h a b la rá  
despacio cuando h a y a  en trado  en  caja.

P.
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Y i g Iĵ i t u d e ^  d e  u n a  O b :^a

P asado  m añ an a , probablem ente, se verifloará en 
Apolo el estreno de la  za rzae la  E l  paso á n ive l, de 
SáDChez Pastor y  Chapí.

L a  ob ra  tiene historia. Sus au tores lleváronla 
p rim eram en te  á, E s lava , de donde faé re tirad a , 
quizás por el éxito  desgraciado  de  ¡ V iva  él Rey!  
y  la  f r ia  acogida que obtuvo E l  p a d re  Benito , 
am bas del mismo Sánchez Pastor, que costaron á 
la  em presa buenos cuartos, debido á los pocos 
rendim ientos que produjeron.

Sus autores hubieron de  e n treg a r  entonces E l  
paso á  n iv e l  á  la  em presa de  Apolo, de donde fué 
nuevam ente  á E slava , y  o tra  vez á Apolo, cuando 
Sánchez Pastor dejó la  d lreccién  a r tís t ic a  del 
teatro  de l pasadizo de San Ginés.

Y a e n  Apolo, comenzaron los ensayos-, pero 
Chapí, según cnentan , encontró á  tales a lta ra s  
m a y  defectuosos el libro y  la  m úsica, llegando 
h a s ta  el punto  de  oaliñcar la  ob ra  de disparatada .

Procedióse á reform arla , en v is ta  de este p a re ­
ce r  del m aestro , escribiéndola sns autores casi de 
nuevo, y  así v a  el sábado  á  la  escena.

No concluyen aq u í las peripecias. E l  paso á 
n ive l  ha  estado á  punto de no estrenarse  todavía  
en la  fecha designada, porque la  E m presa  desea.ba 
que Chapi, que se encon traba  en B arcelona, d iri­
giese los últimos ensayos, y  e l m aestro  no acab ab a  
de  venir,

Chapi llegó por fin a y e r  á  M adrid.
Si después resu lta  otro ¡V iva  el rey!

L A  OBEÁ D E  BLASCO

Es m uy  lince Emilio Mario, m u y  lince.
E n  E l Liberal de ay e r  le  dice á Ensebio Blasco 

q u e  su  obra  es poco menos que u n a  m arav illa , y  
el g ra n  actor t r a ta  de  p re p a ra r  el éxito bombeando 
á  la  com edía del au to r de E l a m u e lo ,  haciendo de 
paso el papel de v íctim a, porque á  él, a l em inente 
Mario le han  dejado sin  su  ¡imada Comedia p a ra  
la  tem porada del invierno venidero.

¡Ah! todo eso es m uy  sincero quizá, m uy  bonito 
seguram ente; pero no nos convence á  los que h e ­
mos aprendido en  las lam entaciones de  g u a rd a rro ­
p ía  de Vico plañidero.

Si, mi querido D. Emilio, s iga  usted protegiendo 
á  Blasco y  á  sus lindísim as comedias regenerado­
ras, como easi quiere u s ted  d a r  á  entender, del te a ­
tro  decadente, y  a llá  usted , que nosotros con n u e s ­
t r a  decadencia  nos quedarem os, dando la  p referen ­
c ia , ¡pobres locos!, á  D icenta, á E chegaray , á 
Godina y  á  G-uimerá.

A usted , á  Mario, le  en can ta  El_ angelus, y  yo 
que á usted  adm iro con indescrip tib le entusiasmo, 
siento asi como u n a  pena  m u y  g ran d e , igual á la 
que se experim en ta  cuando se sufre u n a  decepción 
d e  esas que anonodan.

¿Pero es posible que usted , Sr. Mario, no h ay a  
visto que E l angelus  es u n a  com edía m uy  mala?

M uy m ala , si señor. Esto será, y  lo es, m uy  tris- 
te^ pero es v e rd ad . _ j  , •

Ensebio Blasco conserva a ú n  los gustos del p u ­
blico, ¡todo candidez!, de su tiempo; conserva p u ­
ra s  las tendencias  del a r te  dram ático  de aquel en ­
tonces, y  a l vo lver de P a r ís  h a  creído encon tra r  á 
o tras  gentes, sí; pero gen tes que pensaban  como 
aquéllas, las suyas, y  este es su  error, e rro r  ta n  
g ran d e  como es creer que doña Em ilia  en su  cá te ­
d ra  del Ateneo puede enseñar algo, de l i te ra tu ra ,

^  C an taría  de  b u en a  g a n a  las excelencias del d iá ­
logo en  la  obra  de Blasco y  las de  a lgunas  escenas 
a isladas, modelos de  savoir fa ir s  que encantan; 
¡pero eso es ta n  poco!, con p a rece r tan to , que vale  
m ás elogiarlo  de  p asad a , y  decir c la ram en te  la  
v e rd a d , por m or  de  la  c a r t i ta  de E l L ib era l,  que 
á u s ted  honra  D. Emilio.

E n  E l angelus  h a y  u n  céntim o de asunto d es ­
arro llado  con millones de prosa que huelga , esce ­
nas  que sobran, por parecorse  m ucho unas á otras 
y  por es ta r  todo sa tu rado  de  u n a  ñ o ñ e ría  de a n ­

ciano que no in teresa , porque toca con u n  extrem o 
á  lo que pasó p a ra  no volver y  con otro á la  can ­
d idez inocente del jnvRTi que em pieza á h acer p i ­
n itos  literarios.

L as cosas de los niños no pueden tom arse en 
serio.

Pero  h a y  algo peor todav ía , m ucho peor, y  es 
la  m a n e ra  que Blasco h a  tenido de com binar lo 
d ram ático  con lo cómico.

Al demonio se le ocurre  p re p a ra r  u n a  situación 
delicada, d ram ática  y  h u m an a  a l mismo tiempo, 
y  de repente , cuando em pieza á in teresar, cuando 
logra  h a ce r  suyo a l público teniéndole pendiente 
de u n a  fraso, lanza r o tra  puesta  en boca de un  
personaje  grotesco p a ra  deshacer e l encanto  con 
rap idez  eléctrica.

Y esto no u n a  vez, sino m uchas, toda  la  obra.
¡Y qué cosas hace decir Blasco á sus personajes! 
Aquellos chistes, oro de relum brón, pero de ba ja  

ley , no son producto del ingenio, son de la  gesta ­
ción sand ia  de los malos abastecedores de la  esce­
n a  por horas.

¡Al lado de lo tierno, de lo v e rd ad eram en te  de ­
licado, u n  efecto de brocha gorda, de esos que en ­
tusiasm an  en  los escenarios de  Apolo ó de Ro­
m ea!...  ̂ .

P or Dios, D. Emilio; degenerados, pero no tanto. 
Además, está pasado de m oda com pletam ente 

eso de b a sa r  u n a  ob ra  en  lo que está  b asada  El 
angelus, p a ra  ven ir a l final á caer en o n  efecto 
m elodram ático como el de:

__¡A l fin encontré á m i hijo! ¡Hijo de m i  co­
razón!

_¡padre  de m i almo!
Así no se regenera  nuestro teatro  decadente, 

aunque usted, Sr. Mario, c rea  o tra  cosa.
L a  ob ra  faé  acogida con aplausos de cortesía  y  

siseos justísimos. .
E l nom bre del au to r lo pudo decir T huü lier, 

porque el público le g aardó  esa deferencia, y a  que 
e ra  noche de su beneficio.

Valió m ucho m ás la  in terpretación , b as tan te
m ás. _ n  ~

Y con esto dènse por satisfechas Carm en to b e ñ a , 
Josefina A lvarez, T hu illie r, Cuevas y  V alentín , 

D a ría  u n  m undo por conocer la  c a r ta  ín tim a 
que después del estreno h a b rá  usted  dirigido, em i­
nen te  Mario, ó que d irig irá , á  Ensebio Blasco, el 
d ram ático  trasnochado,

J uan dk Madrid .

POR cuenta de una casa extranjera se compran anti­
güedades.—Ranún, en la Administración de este 

periódico.

S I S A S  D ^ R T I S T A S

(Esta lista se ta l la  sujeta á rectifloaoiones.;)

A -ctrioea .

M atilde P re te l .—E n  Málaga. Séale Ortas leve. 
Loreto P rad o .—E n  G uadala ja ra , y  g rac ias. E l 

negocio se v a  poniendo feo.
A ngela  L lanos.—T eatro  Romea, E n tra  y  sale 

por la  p u e rta  falsa.
M aria  G uerrero .—L evantando eltea tro  Español. 
Rosario del P ino.—En L ara . V ale por dos, 
Jo aq u in a  Pino. — T ea tro  de  Apolo. ¡Ba tan

gtiapa! „  . ,
P ila r  G arc ía  de P inedo .—D ista m ucho de su m a ­

rido. H ace, sin em bargo , de p rim era  tiple y  h a rá  
de p rim era  actriz  á  su debido tiempo.

J u l ia  Z aragoci.—A hora está  en  su casa  de Se ­
v illa ; pero dice á las Em presas de  M adrid  que no 
está  en casa.

Lucrecia A ran a .—Luce su herm osa voz en  Ja 
Zarzuela. H ablando , de ja  que desear, pero  se e x ­
p lica . „ 

A delaida B ayona .—T eatro  San Fernando . Sevi­
l la  Sea enhorabuena; cayó u n a  chapuza.

B alb ina  A lba la t.—E n  e l mismo teatro. E s m uy  
bonita. Guando venga  á  M adrid, hablarem os.

Sofía Romero.—H ace todas las noches Los coci­
neros, en Eslava. E stá  adm irab le  en  su  papel.

J u a n a  Espejo.—Se h a  quitado algunos años, por 
no desm entir sa  sexo. Es ac triz  cómica en e l t e a ­
tro  Cómico.

M aría González. — Se v a  á  provincias á  repo ­
nerse de la  pertinaz  indisposición que sufre ... con 
las em presas.

P i la r  A cebes.—8e ha  m archado  de Romea, d i­
ciendo:—«Ahí queda  eso.» Eso  e ra  u n a  obra  de su 
herm ano. U na friolera, según dicen.

L uisa  C am pos.— E ldorado , en  B arcelona. No 
quiere n a d a  con los portugueses.

Concepción S eg u ra .—Zarzuela . De la  c a ra  no 
hablemos, y  de la  tip le ... no hablemos tampoco.

M aría Montes.—T iple  flam enca. C an ta  con fa t i ­
gas en la  Zarzuela.

Isabel B rú .—A ctúa  en Apolo. E n  la  t ie r ra  de  los 
ciegos el tuerto  es rey .

Ellos.

Servando C e rb ó o ,-E n  el te a tro  San F ernando , 
de  Sevilla. A hora aquello es pista.

J u a n  Espantaleón. - Idem . H ace  fiam bres á  m e ­
dias.

José  Riquelm e.—Teatro-circo de Zaragoza. Dice 
qu e  a llí está  bien.

E nrique  Chicote.—T ra b a ja  con Loreto.
E duardo  Gallo.—C acarea en  la  Zarzuela.
R am ón Roseli.—E n  el Cómico. H á rá  re ír  á  las 

b u tacas . .
Robustiano Ib a rro la .—T am bién  en  el Cómico. 

P idiendo á  la  V irgen  de  la  N ovena que ca ig a  otro
C hulapón. ^  .

Lino R uiloa.—Soporta á Chicote en  G u ad a la ja ­
r a ,  porque es tá  b ien  agarrado .

R icardo Asensio.—En e l tea tro  E slava , en lu g ar  
de  T a lav era . No se h a  notado.
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Antonio Vico.—T eatro  del D uque, de Sevilla. 
No es oro preoisam eate  todo lo que relaoe.

P e d ro  Rulz de  A ra n a .—B ascando la  sa lida  de 
L a ra .

Bonifacio P inedo.—Eldorado, de  B arcelona.— 
E ste  busca  la  en trad a , A nda m u y  a tareado  con 
eso de la  Asociación.

Casimiro O rtas.—E n  M álaga, cogido de la  P re ­
ta l. Alli es u n  boquerón más.

M anuel R odrigaez .—Se despacha á  su gueto en 
Apolo.

Ju l iá n  Rom ea.—P reg u n ten  ustedes por el niño 
m im ado de la  Zarzuela.

Ja im e  Ripoll.—Le re p a r ten  cada  embolado en 
Apolo, que Dios tirita .

F rancisco B array co a .—R om ea.—Metió a ll i  u n a  
ob ra .,, y  Ja metió bien.

José  P a lm ad a .—Es u n  valien te . H ace en  Romea 
todo lo que h a y  que hacer. ¡Bien, Palm ade!

E duardo  B erges .—T eatro  Rojas, de Toledo. Ni 
el género  chico le h a  hecho ade lgazar.

Ju l iá n  F u e n te s ,—En E slav a  apenas dan  razón 
de  él.

D aniel BanqueOs.—En Toledo. T iene ta lla , au n ­
qu e  se achica  cuando conviene,

Emilio M ario.—E stá  sin casa. P iensa  m udarse 
a l tea tro  de  la  P rim av era . Y a escribe ca r ta s  lac r i ­
mosas, como Vico,

F ernando  Díaz de M endoza.—En el Español, 
claro  está . Se ha  dicho que an d a  buscando títulos.

Emilio C arreras. —H ace d ese rp en tin aen  E slava .
Emilio T h ay lle r .—Estudiando siem pre el modo 

de  ag ra d a r  a l pùb  ico de la  Comedia.
José Mesejo —A ntigüedad a rtis tica  m uy  apre- 

ciable. Se expone todas las noches en Apolo.

H .

—Jíi buen barón de las Rajas, 
obligo á mis j>reteu(lientes 
á que me couiprpn pendientes. 
—¡Pero quél ,;Vende usté alhajas?

@pem ele primaueras

Circularon por Ja p ren sa  noticias estupendas 
relacionadas con la  fo rm ación  p a ra  el P rin c ip e  Al­
fonso.

Dijose qne la  com pañía e ra  de p r im is im o ,  no 
menos que los coros y  orquesta; susurróse que el 
parangón  entre  el teatro  Real (á 15 pesetas luneta) 
y  el P rinc ipe  (á 5 y  gracias), re su lta r ía  desastroso 
p a ra  aquel nuestro p rim er tea tro  lirico y , . ,  vino 
como es n a tu ra l, el tío Paco con la  reba ja .

E n  efecto, los a rtis tas  contratados d irectam ente 
por la  em presa como la señora D arc 'èe  y  el señor 
Ibos, son v erdaderas  notabilidades, pero  ¡ay! que 
sólo ca n ta rá n  en cuatro 6 seis fnnciones.

liOS dem ás artistas, bese, núcleo to tum  de la  
com pañ ía , son algo menos que m edianos m ed ía ­
n las , cuyo a jn s t ;  p a ra  toda  la  tem porada han  lle ­
vado á cabo el Signor Pessina, agen te  te a tra l  de 
Milán, y  el Sr. T u rp iu i en Madrid.

A h  ¡Qo! ¡No es eso lo que esperábamos!
Desde el m aestro  director ai ú 'tim o pa rtiq u in o .., 

¡vade retro!
Y BÍno, y a  lo v e rán  ustedes señores futuros abo­

nados que esperan ha lla r  en  Recoletos la  revancha  
de  la  P laza  de Oriente.

O tra cosa hub iera  sucedido de cum plirse el pro­
pósito de la  em presa , que en tre  mucho bueno, 
pensó darnos á conocer al m aestro  Toscanini, d i ­
rec to r de reputación justificada y  de  quien podía 
esperarse  que p resen ta ra  la  ópera de Verdi D on  
Cario, como novedad.

T endrem os en su  lu g a r  Werfer, de  m ás sencilla 
ejecución, y  por m aestro  á cierto discípulo de 
Mancínelli, el Sr. Z anetti, que, según  dicen, no es 
h onra  de  su  profesor.

En fin, al lá veremos. Chi v iva  verrà.

PACOTILLA TEATRAL

E sta  noche, á segunda hora, estreno en Romea 
de  la  y a  popu lar za rzuela  ¡C kica l... ¡V a ya  si es 
chica!

¿Lo h a  pensado usted  bien, Sr. L aguna? ¿Vamos?
E n  la  te rce ra  sección d e b u ta rá  con L a  in d ia n a ,  

la  tiple señorita  P ila r  L astra .
Si no Be indispone, se entiende.

L a  n u ev a  E m presa  del Cómico cuen ta , en tre  
o tras, con las siguientes obras:

D e cuello vuelto, de Jack so n  y  Rubio; E l  ra tón  
y  el gato, de  Criado, Cocat y  Contreras; Escuela  de 
p á rvu lo s , de L ab ra , F e r r e r  y  B ittin i y  V alverde  
(pad re  é hijo); L a  re in a  loca, de Casero, P ueyo  y  
Moreno Ballesteros, y  E l  <Sd6ad;o de gloria, de F e ­
r r e r  y  B ittin i y  Z abala .

El público celebró con los bastones la  esm erada  
in terp re tac ión  que obtuvieron los Oitadros disol­
ventes  e l sábado  en la  Zarzuela.

E n  la  noche á  que aludim os y  en  la  c itad a  obra, 
d eb u tab a  de m atu te  la  tipia  S rta . E n riq u e ta  Ro­
mero, que no pudo es ta r  peor que sus compañeros, 
y  así nos complacemos en  m anifestarlo .

L a  S rta . Romero no h a  vuelto  á  h ace r  los C u a ­
dros, que sepamos.

E n  E stella  se ha  estrenado un a  zarzuela  ti tu lad a  
L o curas de u n  cuerdo.

S egún  e l corresponsal de E l  Eco de N avarra , 
obtuvo u n  exitazo. Y felicita  á  los padres  Z ugasti 
y  Blanch, padres  tam bién , respectivam ente , de  la  
le tra  y  de la  m ú sica ,

E l s iguiente fragm ento  da  idea  del m érito  del 
libro. A dvertim os á los ignoran tes que es verso;

E l principe .......... ¿Lo ha sabido
ya  vuecencia, señor duque?

El duque. La faz del malo es un libro 
donde con signos vivientes 
se leen su.s propios vicios; 
cuaiito más quiere ocxiltarlos 
más se descubre á sí mismo: 
las virtudes de su padre 
denunciando están á su hijo; 
quo la virtud es un  foco 
que con su fulgor _jíivino 
hace que se vea el crimen 

. con su forma y  colorido 
como en el valle las sombras,
A los rayos diamantinos 
del sol puro, se distinguen 
en su crespón denegrido.

Al p ad re  Z ugasti (y  a l otro que le p a r ta  u n  rayo) 
le  a u g u ra  e l corresponsal muchos triunfos.

Porque, es lo que él dioe:

«Ya en el Certamen de Lérida obtuvo el primer accé­
sit con un  juicio del Jurado muy lionroso.»

¡Basta! No hace fa lta  que lo ju re  usted.
¡Un Calixto Ballesteros de  m enor cuanria!
¡Qué precioso descubrim iento! Esto m archa .

E n  L a  Unión M ercantil, de M álaga, h a y  u n  g a ­
cetillero m u y  salado; no en  vano  es andaluz. 

V ay an  ustedes enterándose:

«Talento, intuición artística, desenfado cómico de 
buena ley, una voz fresca y  bien timbrada: con estos 
requisitos, y sabiendo que con L a  diva  y E l cabo p r i ­
mero se alcanza más gloria en estos dias que cantando 
Lux hijas de lica  y El salto de Er/iiílaz, Matildo Prctol 
ha llegado á subyugar los públicos, colocando el géne­
ro chico en reglones de abolengo j  prestigio artistico 
que nunca pudieran soñar los autores.»

Calle usted, hom bre. P a r a  saiío el que h a b rá n  
pegado los lectores de L a  Unión.

No quiero p reg u n ta r le  qu ién  es el au to r de  E l  
salto de E g u ila s ,  porque y a  bî  lo que m e v a  usted  
á  contestar.

Un pasiego.

L a  S rta . F ernan i, tiple que en  p.'"ovinoias hace 
furor, es m u y  aficionada a l sport tau rino , y  hace 
pocos d ías, en Sevilla , asistió con varios aficiona­

dos á u n  cerrado  y  acosó Jas reses derribando  
a lgunas con m aestría .

H a y  m uchas tip les  que acosan; m as que de rri­
ben, no tan tas; casi siem pre, ¡pobrecitas!, son ellas 
las derribadas.

U n  periódico sevillano da  cuen ta  de  la  rep resen ­
tac ión  de  Chtzmán el B u en o  en  el tea tro  d e l Du­
que, y  dice:

«El Sr. Vico estuvo adm irab le . Bajó la  esca le ra  
de la  m u ra lla  quizá, de l a  m an e ra  m ás conmove­
dora  que puede ba jarse .»

Se com prende la  emoción de todos, pues no h a y  
m an e ra  de b a ja rse  un a  esca le ra  sin  es ta r  en  si­
tuación.

E n  E slav a  se rá  e s tren ad a  en  b rev e  la  za rzuela  
t i tu lad a  D e la  retreta  á  la  diana.

Pepe R iquelm e es m u y  ap laudido  en Zaragoza. 
Asi lo dice L a  Derecha.
¡Y cómo lo dice! Oído á  la  caja;

“L a  banda de trompetas proporcionó m uy buenas 
entradas, haciéndose repetir algunos números de la 
obra á Instancias del público.»

Y sigrup; ,

«Anoche el Sr. Riquelme conquistó grandes ovacio­
nes en su papel de Cara honita, j  particularmente to­
cando la guitarra, que lo hace admirahlenente.»

La g u ita r ra ,  ¿eb?

«Hoy estreno de La,? encopetas, k

N aturalm ente . Después de eso, L a s  escopetas... á  
l a  cara .

U n  ap laudido  au to r  y  querido am igo nuestro, ha  
en tregado  á la  E m presa  de Rom ea u n a  zarzuela  de­
nom inada ¡V a ya  u n  camelo!

Es u a  titulo.

Dice E l  L ibera l de hoy;

«El lunes último se representó por primera vez en el 
tciitro de San Fernando de Sevilla la liltim.a 
escénica del ingeniosísimo autor cómico Vital Aza. La 
prensa sevillana hace grandes elogios de la obra y de 
la  ejecución. .

Sea enhorabuena.»

Si, y  chóquela usted, D. Vital.

L a  p róx im a tem porada  de inv ierno  prom ete d a r  
jaego .

Con las reservas  consiguientes, a llá  v a  u n a  p a ­
cotilla de noticias in teresan tes  que J uan Rana h a  
pescado  a l vuelo.

Pinedo y  señora ing resan  decid idam ente  en  l a  
com pañ ía  de  L a ra . No v a n  á  la  Comedia, como se 
quería .

Salen  Rubio, la  R odríguez, R uiz de A ran a  y  l a  
M avillard .

Se han  hecho proposiciones á  B alaguer, que no 
h a  aceptado  por no separarse  de Mario, como ta m ­
poco quiso acep ta r  la  co n tra ta  que la  n u ev a  em ­
p re sa  de la  Com edia le ofrecía.

Pepe R iquelm e está  en ajuste  p a ra  a c tu a r  en 
este ú ltim o te a tro ,  y  se espera  que h a y a  un  
arreglo .

A  Concha S egura  se le h an  heoho tam bién  iudi- 
caciones por la  m ism a em presa; pero Caballero, 
deseoso de e v i ts r  este  desprendim iento, ofrece á  
la  be lla  tip le  m ayor sueldo dei que hoy disfru ta . 

Ella reso lverá
Y bast.H, d>̂  iodinnrecionea por hoy,

Cliarada. en. acción

Im p re n ta  de EL N A C IO N AL, H uer tas ,  14
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